
tísticas específicas de los ambieates físim, económico,
•o^ial, cultural y escolat es empresa complicada, que
sto debe enrnmendatse a todos los maestros. Para lla
varla a cabo se necesita una preparación sociológica
y psicosociológica ausente hoy en los planes de estu-
dio de las escuelas del Magisterio, y sun en los de la
licenciutura en Peda^ogía. En tal situación lo más efi-
caz y conveniente sería que, una vez publicados los
cuestionarios nacionales, se convocase un concurso pú-
blirn para premiar los programas-tipo que respondie-
ran mejor a las características conjugadas de los dis-
tintos ambientcs. Así, podrían premiarse varios mode-
los de programas para las escuelas correspondientes
a los siguientes grupos ambientnles: urbano, rural,
marítimo, suburbial. Dentro de cacla uno de estos am-
bientes el programa se matizaría de acuerdo con la
índole de las escuelas: raixta, unitaria, de varios maes-
tros, cada uno de los cuales tenga a su cargo tres,
dos o un solo curso, maternales, de párvulos, de defi-
cientes, etc.

Cada maestro tendría libertad para elegir, de entre
los premiados, el que mejor se acomodase a sus cir-
cunstancias personales y locales.

No se crea por ello que los maestros quedarían
relevados de todo trabajo y privados de imprimir un
sello personal a sus actividades, potque la preparación
diaria de sus tareas, que es inexcusable si la escuela
ha de funcionar con eficiencia, les llevará a acomodar
las prescripciones del programa a las exigencias inelu-
dibles de cada día, de acuerdo con las características
^ las posibilidades de su caso particular.

Programas escuetos o programas detallados.

Los programas pueden consistir solamente en la
indicación de una serie de conocimientos y de activi-
dades (nociones y ejercicios, según la terminología
adoptada para los nivelcs) o bien incluirán también
la indicación de fuentes de consulta para el maestro

EL PROCRAMA DE ACTIVIDADES

QUE RECLAMAN

LOS NIVELES DE PROMOCION

Por AMBROSIO J. PULPILLO

Secreterio del CEDODEP

x^TO hace falta nada más que encararse con los ni-
veles de promoción para darse cuenta de estas tres
cosas:

--- Los niveles no son sino unos objetivos más
o menus amplios jalonados seb n los cursos de
escolaridad.

y para los niños, mención del mftodo más adec^uado
en cadst cnso, breves modelos de ejercicios prepara-
torios, concomitantes y posteriores a cada leecíón,
etcétera, etc. Es evidente que este segundo tipo de pro-
grama es mucho más complí^ado y difícil de redactar
que el primero; peru no es menos evidente que sólo
un programa tan detallado orienta verdaderamente 1a
lalwr de cada día.

Por una parte, hay que evitar de una vez para
siempre que el maestro sea «hombre de un solo libro»
y que convierta a sus alumnos en hombres a su ima-
gen y semejanza. Nada más funesto que el monoideís-
mo, esto es, la viaión unilateral de los problemas,
y es unilateral la visión que de cualquier materia da
un solo libro, por excelente que sea, con motivo ma-
yor si se trata de un libro-comprimido, y eso son las
famosas «enciclopedias» al uso y al abuso en nuestras
escuelas. El programa debe indicar las obras de con-
sulta donde el maestro pueda renovar y profundizar
su saber, así como los líbros para el alumno que per-
mitan a éste, a partir de los nueve añns, el estudio
tomando notas, cotejando opiniones, ol.-,teniendo de
cada autor una idea nueva que enriquezca el aeervo
de lo que ya conace. El mejor fruto dc la escuela es
que en ella el niño «aprenda a aprender».

Además, la cantidad ingente de ejercicios de toda
índole que es indispensable desarrolar en la escuela,
si querernos que salga del rnarasmo y la rutina en que
la tiene sumida un «aprender y recitar lecciones» me-
cánico y yerto, requiere que los programas contengan
indicaciones para farmularlos, ejemplos de cada clase
y referencia de los libros que permitan perfeccionarlos
y completarlos, porque la preparación de actividades
y problemas exige unas dotes extraordinarias de ima-
ginación, que la inmensa mayoría de los maestros no
poseen ni se Ics pueden exigir. Ahora bien, el pra
grama debe contener todas estas indicaciones, más
las relativas al empleo de material, actividad^s socia-
les intra y extraescolares, etc., etc.

- La mayor parte de ellos comportan ejercicios
y nociones, anteponiéndose la ejercitación o ac-
tividad motora o psicomotora a la más própia-
mente conceptual.

- Cada ejercicio implica tácitamente una serie de
dificultades o actividades que hay que graduar
y programar para conseguir un nivel en su do-
ble aspecto activo-nocional.

Entre cuestionarios y progranaas. ,
,r;.,°.,,, ,', b,^. -

Los niveles no son ni lo ^tt^o ni lo otro, aunque
suponen lo primero y pre$^onen lo segundo. No
constituyen por sí solos un cuestionario a programa
completo, ni siquiera dentro de un curso determinado,
sino solamente aquellos aspéctos del cuestionarío 0
programa general que por su excepcional significado
o entidad se pueden tomar como jalones o etapas a
vencer al final de cada una de las unidades de perio-
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dización deaominadas cursos de escolaridad. Y enu+e
etapa y etapa, jalbn y jalóa, hay todo un proceso 0
serie de pasos intermcdioa que no pueden menosptr^
ciarse, de modo que el programa de actívidades que
reclaman los niveles implica asimismo todas las in-
duidas en loa cvestionarios nacioaales que han aer-
vido rnmo deurminantes de los niveles promulgados.
Pero no se trata de un programa cvalquiera, sino
de aquel que mejor se avenga y concretice los prin-
cipios didácticos que dichos niveles encarnan. Gráfi-
c-smente estas ideas podrfan expresarse así:

S

^

J

prnmoclunalee

Cueetionarioe E.- ^iveles .^-^ Programae

EI principio didáctico de la actividad.

La didáctica de los niveles pudiera decirse que es
la de la actividad preliminar, esto es, la ejecución
como punto de partida para la reflexión, lo que no
excluye otro tipo de actividad aplicativa y final, aun-
que no se haga mención a ella. Antes bien, es acon-
sejable el siguiente proceder: ,
Hacer Saber Hacer

No olvidemos que el esquema tradicional era:

Saber o aprender para Hacer

El de los niveles, en cambio, es así :

Hacer para Saber o aprender

Y es éste un aspecto muy digno de tenerse en
cuenta, ya que los niveles no solamente incluyen co-
nocimientos a sdquírir y actividades que realizar, sino
que en la mayoría de los casos ponen el acento en
que las actividades son lo primero en el concebir y
en el programar por parte del maestro, mientras que
las nociones y conocimientos se producirán rnmo una
consecuencia del hacer, es decir, vendrán después. Se
parte de nna concepción pedagógica en la que la ac-
tividad o realización prima sobre la conceptuación o
ideación.

Lo que se entiende por actividad.

Lo primero que tenemos que^ hacer para entender_
nos es aclarar el alcance que al término aactividad»

Jalone^ 6,° I

4_I

vatnoa a ooncederle en este trabajo, porque tYSnlta
que esta expresión, dicha asf ain más, puede llevarnoa,
y de herho nos llevaría, a confusionea lamentablea.
Piénseae cn la restriccióm m^ que se ha venido aa-
plcando el vocablo activo y activismo por las partida-
rios de una tendencia metodológica que consiguió gran
difusión rn todo el mundo pedagógico, y contra cuya
interpretaĉtón extremista tuvo que salir al paso cl
propio Férriere afirmando: «Lo que caracteriza el ré-
gimen de la escueia activa será la libre iniciativa del
escolar y la investigación personal, en la que la ob•
servación, la invención, la crítica y el esfuerzo perse-
verante alcanzan el más alto grado. Hay escuela ac-
tiva cuando el sentimiento y e1 pensamiento del niño
están totalmente absorbidos por su trabajo...» (1).

Afor^tunadamente, hoy ya, pocos son los que igno-
ran que tal actividad implica la puramente mental
como la psicomotriz o muscular, tan activo se puede
estar ideando, imaginando o concibiendo una solución
como manipulando o maniobrando materiales. En este
doble contenido del tértnino actividad es como úni-
camente podemos estar de acuerdo con Bernard Shaw
al afirmar que «la actividad es el único camino que
lleva al conocimiento».

Ejercicios y actividades.

Cuando en ua nivel se señala determinado ejerci-
cio, quiere darse a entender que ello, su consecución,
exige una serie bien planeada de actividades que hay
que programar y realizar. Pongamos un ejemplo:

LENGUA ESPAÑOLA.--Curso sexto, once-doce
años.

Ejercicio de invención: Formar oraciones a base de
una idea.

Seleccionemos la idea central: El juego, jugar.
ldeas derivadas: 1) ZA qué jugar?

2) ^Con qué jugar?
A) 3) LCon quién jugar?

4) ^Cuándo jugar?
B)

1) Clases de juegos conocidos por los niñes de
la localidad.

2) Juguetes propios para cada edad.
3 ) Compañeros de juegos.
4) Horas propias para jugar.

.............................................
Con este material llegaremos a oraciones tales como

las siguientes:

Hoy vamos a jugar al fútbol.-También podemos
jugar al látigo.-^ Jugamos con la pelota?-No vamos
a jugar con la lotería.-lQuieres jugar conmigo?-
Podríamos jugar los siete.-Jugaremos cuando salga-
mos a recreo...

Y así hasta formar oraciones de todo tipo cuya
estructura convenga considerar en este curso... Una
vez propuestas oralmente, las oraciones pueden ser
escritas, cambiadas de forma, de tiempo, etc...

Tratamiento f ormal de la habituación.

Hasta ahora la pedagogía tradicional, si bien con-
sideraba que la parte formativa o de desarrollo de
la instrucción, esto es, el aspecto realmente educativo,

(1) A. I^JRRIERE: La prácflCB de la escuela ecfiva. Li-
brería de P. Seltrán. Madrid, 1928, pág. 39.
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radicaba en la formación de hábitos para llegar a pro-
ducir en cada educando un «carácter moral^, dejaba,
en cambio, cl que la habituación se produjera como
resultado espontáneo de la actívidad conceptual y apli-
cativa a través de toda la vida escolar. Los niveles
intentan, creo que por primera vez, experimentar la
posibilidad de un tratamiento formal en este aspecto

1.° Observoción y enwmeración de !or obietos más próxinrot ^r1
rt}Ro:

sus vestidos:
Nombre y uao de ada uno de elloa,
Tiempo y óora de su empleo.
Diferencie mtre vestidos de verano y de invierno.
tQuE vestidos gustan más?
(CÓmo debemos guardarlos?
Los que valen m3s y los yue valen menos
Los que son más útiles.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

3! 1-os obietos que e! niáo llevo o clase:

Contcnido dc su cxr±rta.
- Los que sitven para leet.

I.os que utiliza para escribir.
Loa que quiere paza jugar o entseteaerse.
I.os que utlliza de la clase.
I.os libroa que m5s le gustan.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

del aprendizaje, lo mismo que desde mucho ticmpo
acá se viene haciendo con el lenguaje o el cálculo,
por ejemplo.

Pongamos un caso práctico: «El hábito de la com-
paración y distinción», en el primer curso ( seis-aiete
años ).

3' Los objetor de la cla.re:

Loa más grandes y toe más peqve8oi.
I.a quo valrn más y los que valen menos.
I.af que aon muebles y las que no lo son.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

4` Los objctos de sr cua

I.oa dd oomedor.
Loa del dormitorio.
Loa que sólo puede usar el ni5u.
Loa que usan sw papás.

3" Los obietos qwe encwentra en la caUe:

RESUMIENDO Y CONCRETANDO

Los cuestíonaríos comprenden todos los conoci.mien-
tos y ejercícios de carácter aplicativo en cada curso.

Los ctiestionarios centran sus contenidos principal-
mente en los objetos de conocimiento.

Los cuestionaríos parten casi siempre del conocer
para llegar al hacer.

Los cuestionarios suponen que las capacidades y
habituaciones se adquieren por el mero ejercicio 0
actividad.

Los niveles se refieren sólo a las actividades y co-
nocimientos que señalan un «status» exi,gible al final
de cada curso.

Los niveles centran sus contenidos principalmente
en los motivos de actividad.

Los niveles quieren partir casi siempre del hacer
para llegar al conocer.

Los niveles intentan un tratamiento formal y sis-
temático de los hábitos operativos, mentales y so-
ciales.

ANALISIS DE CONJUNTO

Las materias integrantes de los niveles, que son las
mismas de los cuestionarios, pueden subdividirse en
telación con esa bipartíción de ejercícíos y nociones,
y según el aspecto que predomine de ambos, asf:

a) Fundamentalmente activas.
b) Materias activo-nocionales o viceversa.
c) Princípalmente nocionales.
Para entendernos mejor en este caso, y sin más

alcance que el de puro convencionalismo, vamos a
denominarlas del siguiente modo:

1) Materias esencialmente prácticas, que son
aquellas cuyo contenido o nivel se refleja en
un ejercicio.

2) Primariamente práctieas y consecuentemente
teóricas, cuando, partiendo de los ejerciĉios o
actividades, se llega a las nociones.

3) Primariamente teóricas y consecuentemente
prácticas, si partiendo de las nociones se co-
rona su aprendizaje con actividades o ejercicios
de aplicación.

4) Indistintamente teórico-prácticas o práctico-
teóricas. -

S) Fundamentalmente teóricas, cuyo contenido 0
nivel se mide por la posesión de conceptos o
nociones.

F1 siguiente cuadro comparativo ayudará al maes-
tro para la programación de actividades en cualquier
caso (véase en la página siguicnte):

Gróf `ico ^vo^cenEva/

' 40 %

^s^oecio/menEe
^prócEicas

48'S %
Piimor%omenEe ^orácticas

y consecusnEemvnEo

L`eóricos

3
^'SY. (f

(1) Teór.co P rócf^éos o ^róctico- teóricos

(?lPri^orla^nenta teóricos yconsscuenEsmanta
prócticos

(3JFundoinenEo/menEe Esórieos
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C U A D R O C O M ^ A R A T 1 V O

r.^.r^...a rkaar r
asswwba^w•a afrk•c

I.enptaje oral en todos los
cvreos.

ós.adalwa wgeda.

Lcctun ar todos 1oa cur-
soe.

Eicritun m todw Ios cw•

Telricr/rieYeas •
aar^p.

1.• q 2! c^uta
snación dd E.
niños.

Aicti R;auria.ana aar+au r con-
ian+.weea4^a t•NtwsecuenMaa^a plettns

de Foa 2!, 6." y 8.• cursw de Cutsos 3-° a 8! dc Fot-
Nacional, Fortnación dd E. Nuionul, maciSn de1 E. Nacional,

niñat. r,iños.

Matmt[ticu rn toda ks

NLfO{.

1•', 3", 4:°, 3•' y 7•' cur-
sa de Formuión del
E. Nuional, nii^as.

Curtos 3.° a 8!° de Forme-
ción ftmiliar y social pan
nippa.

Cursos 7.° y 8 a de Em
nomta DomEstica pars ni-
ñas.

Curs•s 3.° y 8." de Geo-
grafL.
Cursos 3.° y 8!° de Iiisto-
ria.

Cieacias de la Natutaleza
en todos 1oa curaos.

Curaa 3.° y 8" de Hi-
sime.

Curaos 7 b y 8° de De-
rxh..

Cutsw 3.° y 8.° de Mú-
sics y Canto.

sos.

Eduación ffsica (ni6os y
niñas) ea toda los cutsos.
Labores para niñas en los
cursos }! y 8!

Dibu'lo y Pintura en Ica
cursos 1! a 6!

Práctices de Iniaiación Pro-
fesional m los cvtsos 7.°
Y 8°

Hábitos y destrezes de to-
cios los cursos.

CONCLUSION

C:utms t.• y 2' de Cono-
;7mICr1[(M 90C7a1Gl.

%.° y 8b CnrSOS dC D^•
bujo.

Taioa los cursoa de Relí^

gién.

Por otra parte, un programa o un aprendizaje será
motivador si, además de estar de acuerdo con el d^s-
arrollo de los intereses del niño, le promueve a la
satisfacción de sus necesidades eq cada ecíad. Y en
este orden de cosas el escolar siente:

- Necesidades puramente biológicas o de desarrc>-
llo físico (comida, limpieza, movimiento, etc.

- La necesidad de insertarse, apenas desaperece e]
egocentrismo de los primeros años, en uno c
varios grupos sociales.

- Las adquisiciones culturales no son, en la ma-
yoria de los casos, a no ser que satisfagan cier-
tas curiosidades, necesídades sentidas por el in-
fante.

- La autoinstrucción hace pasar gradualmente al
escolar de la dependencia absoluta a una rela-
tiva independencia, que apetece casi siempré.

- El escolar siente también la necesidad de ase-
gurarse o afianzarse en su propio ambiente, ya
sea éste la familia o sea la escuela.

A la vista de estos últimos datos se deduce que,
al programar las actividades para la consecución de
los niveles, el maestra ha de tener en cuenta que el
escolar ha de emplear en ejercicios o prácticas casi
el 90 por 100 de su tiempo útil y reservar sólo un 10
por 100 para la adquisición de nociones. Pero, cui-
dado, las actividades o ejercicios que reclaman los
niveles no son, no pueden ser meramente mecánicas
o rutinarias, sino funcionales y reflexívas, ya que han
de tender a las objetivos que los referidos niveles
indican.

- Necesidades afectivas en el sentido de interc^am-
biar emociones, amistad, cariño, etc.

- La comunicación con sus semejantes tiene que
ser facilitada y vehiculada principalmente por
medio del lenguaje.

- Por último, el escolar quiere y ansía enfrentarse
muchas veces con la realidad o situación pro-
blemática.

Las actividades que tengan en cuenta todas estas
necesidades y otras más que pudier.an añadirse' serán
las propiamente educativas.
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